


































































































de las potencias mundiales que los enfrentan, así
como la necesidad de dedicar cada vez mayor
atención a la resolución de sus problemas sociales,
raciales y políticos internos, exigirán una América
Latina en paz. Un período de paz permitiría a
los Estados Unidos volcarse totalmente a la reso­
lución de sus problemas externos e internos. La
consecución de tranquilidad en su zona de influen­
cia impulsará a la potencia a favorecer políticas
populistas; lo contrario favorecería golpes y mo­
vimientos tipo Perú y Bolivia. Por otra parte, el
propio crecimiento de estos movimientos incidirá
para que la política internacional de la potencia
con América Latina sea menos favorable a los in­
tereses de los grupos conservadores. Si ello ocurre,
debemos estar preparados para capitalizar los efec­
tos de esa política.

y no debemos olvidar,tampoco, en el orden
nacional, que la política, aparentemente "estabi­
lizadora" pero en realidad "conservadora" de los
grupos dirigentes defensores del status quo se de­
rrumbará. Ella sólo puede sostenerse:
* Si se aumentan las exportaciones. Para que
ello ocurra en volúmenes importantes y en forma
permanente, deben modificarse las estructuras
agrarias, cosa que los dirigentes actuales no están
dispuestos a hacer.
* Si se liberan las importaciones. Ello impone la
desprotección de la industria y el endeudamiento.
* Si se elimina el déficit fiscal. Ello exige la re­
ducción al mínimo de las inversiones estatales y
de la actuación pública en la generación del pro­
ducto bruto y de la ocupación; la disminución del
salario real del funcionariado público; la atenua­
ción o la eliminación de la acción redistribuidora
en la propiedad o en su concentración, y la eleva­
ción de la recaudación fiscal regresiva.
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* Si la población acepta la política regresiva.
Para ello debe soportar el aumento de los precios,
la baja relativa de los salarios, la disminución del
empleo, la caída de los consumos, de la edu­
cación y de la asistencia médica. Ello es posible
aceptarlo durante cierto tiempo y siempre que se
vislumbre alguna recompensa al final del período de
sacrificios. Ya han corrido más de dos años y
medio desde que se inició la nueva política econó­
mica y nada se otea en el -horizonte que signifi­
que mejoras sobre la situación vigente. La si­
tuación empieza a empeorar socialmente, a pesar
de que no existe una gran organización sindical,
de que no hay prácticamente campesinado y nos
caracterizamos por una abundante clase media
(fuertemente integrada por funcionarios públicos
y pasivos). La política de estabilidad, que con­
trae el mercado, desestimula el agro, desprotege a
la industria, eleva la presión impositiva y erideu­
da al país, no puede durar mucho tiempo más.
Debe sustituirse por otra diametralmente opuesta.

PROGRAMACION y OBJETIVOS
El cambio de las estructuras obstaculizadoras

del desenvolvimiento nacional sobrevendrá ineludi­
blemente. Factores internacionales y nacionales
anuncian una tendencia irreversible en tal sentido.
Debemos preocuparnos, pues, desde ahora, por es­
tudiar y definir el tipo dé sociedad a que aspira­
mos y que podremos desarrollar en lo que resta del
siglo y aplicarnos a generar los medios y procedi­
mientos necesarios para que aquella sociedad se al­
cance. Especialmente deberemós explicar, difun­
dir y condentizar, a todos los niveles de población,
a todas las regiones del país y a todos los barrios
ciudadanos, sobre la irreversibilidad del cambio y
la necesidad de prepararnos para él, particular­
mente en la masa jm~nil.



Seguro de Paro. Las colas se harán más largas cuanto
más extensa sea la actual política regresiva.

Por lo tanto, debemos programar cuáles serán
los cambios sociales e institucionales a que aspira­
mos para que progresivamente se .alcance la socie­
dad definida como objetivo. Si no se desea que esa
sociedad sea modelada desde afuera, deberemos ac­
tuar nosotros mismos. Para hacerlo es preciso pro­
ponernos nuestros propios objetivos y sus sucesi­
vas metas hasta alcanzarlos: deberemos progra­
mar; programar nuestra acción interna (en lo
agrario, en lo industrial, en lo comercial, en lo
administrativo, en lo bancario, erC lo educacional,
en lo sanitario, etc.) y, co()rdi~adamen~~~i progra­
mar nuestra acción en lo externo (coordinación
con Argentina, coordinaciéri¿~I1:BI'asiI,. integra­
ción en la Cuenca del Plata,,< iI1tegr.a,ción latino­
americana, etc.). Todo ello impondrá Uha actua-

clOn racional y coherente pues sérá7%necesarid de­
cidir cuáles serán los cambios, cuanGO se ImCla­
rán, con qué intensidad se harán y quiénes los pro­
moverán. La única forma .. de lograr los mejores
resultados dentro de un régimen democrático es
la programación, es decir, la reunión de todos los
sectores o grupos interesados alrededor de la mesa
de trabajo para planificar el esfuerzo y la partici­
pación en los frutos del mismo para cada sector.
Todo ello 'mediante acuerdo mayoritario sobre las
vías y conductas elegidas.

La programación de nuestra conducta en los
próximos años -ante las exigencias del orden in­
ternacional, del orden regional y propias de nues­
tro país- deberá guiarse definidamente por ob­
jetivos de recuperación, crecimiento, desarrollo e
independencia; la programación democrática cons­
tituye el único mecanismo para lograr, por la
vía pacífica y racional, los cambios que nuestro
país reclama desde hace varias décadas. Esta ta­
rea, sólo es factible si los grupos -previamente
concientizados, como quedó dicho- Se organizan
y se fortalecen alrededor de objetivos básicos co­
munes. Así, los individuos y los grupos. podrán
concretar sus acciones en conductas coherentes y
significativas, y nuestra juventud podrá actuar po­
sitivamente impulsando, con su energía creadora,
nuestra recuperación y nuestro crecimiento y de­
sarrollo futuros.

El fruto de esta programación será un desarro­
llo auténtico, un proceso de cambio social con mo­
dificaciones trascendentales en las funciones y re­
laciones de los diferentes grupos de la sociedad,
con atenuación en los desniveles de riqueza e in­
greso y con extensión de oportunidades para los
grupos hoy marginados.

Uruguay exige desarrollo. Su juventud se lo
proporcionará.
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EL MARTES 17 DE NOVIEMBRE APARECE

MALDONADO
eOLEeelON "LOS DEPARTAMENTOS"

1 SAN JOSE
Coordinador: Héctor Raúl OlazábaJ.

2. FLORES
Coordinadora: Ana María Fagalde.

3 RIVERA
Coordinadores: lmón Simoes, Julio Cairello,
Arturo Pereira, Mario Tito.

4 TREINTA. Y TRES
Coordinador: Florencio G. Clavijll

S LAVALLEJA
Coordinador: Pedrq Gomila.

6 FLORIDA
Coordinador: Hugo Riva.

7 SORIANO
Coordinador: Glauco Cabrera.

8 SALTO
Coordinador: Augusto Büsch.

9 RIO NEGRO
Coordinadoras: Nilda Inderkum de Crevoisier
y María l. Indarte de Iturbide.

COMPLETE. SU

10 ROCHA
Coordinador: Alberto Pezzutfti.

11 PAYSANDU
Coordinador: Osear N. Vignola.

12. DURAZNO
Coordinador: Enrique Williman.

13 MALDONADO
Coordinador: Gustavo Sosa.

14 COLONIA
Coordinador: Miguel Ángel Odriozola.

lS TACUAREMBO
Coordinador: Dardo Ramos.

16 CANELONES
Coordinadora: Alba Niemann de Legnani.

17 ARTIGAS
Coordinador: Aníbal Alves.

18 CERRO LARGO
Coordinadores: María S. Navarrete de lucas
y Ramón Ángel Viñoles.
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